
Capítulo 15

Las Siete Ultimas Plagas

El mundo pronto ha de ser abandonado por el ángel de la

misericordia, y las últimas siete plagas serán derramadas. El

pecado, la vergüenza, el dolor y las tinieblas abundan por doquiera,

pero Dios sigue concediendo a las almas de los hombres el precioso

privilegio de cambiar las tinieblas por la luz, el error por la verdad,

el pecado por la justicia. Sin embargo, la paciencia y la misericordia

divinas no esperarán para siempre. Nadie piense que puede

esconderse de la ira de Dios detrás de una mentira, porque Dios

dejará al alma sin esa escapatoria. Los rayos de la ira de Dios pronto

han de caer, y cuando él comience a castigar a los transgresores, no

habrá tregua hasta el fin. La tormenta de la ira de Dios se está

preparando, y quedarán en pie sólo aquellos que están santificados

por la verdad en el amor de Dios. Ellos serán escondidos con Cristo

en Dios hasta que la desolación haya pasado. El saldrá para castigar

a los habitantes del mundo por su iniquidad, y “la tierra descubrirá

la sangre derramada sobre ella, y no encubrirá ya más a sus

muertos”. Sea el lenguaje del alma: — {TM 182.2}

¡Escóndeme, Salvador mío, escóndeme!

Hasta que pase la tormenta de la vida;

Guíame a salvo al puerto,

¡Oh, recibe mi alma al fin! — {TM 183.1}

Otro refugio aquí no hay,

Mi alma indefensa se cuelga de ti;

¡No me dejes, no me dejes solo!

Sostenme y consuélame. — {TM 183.2}

APOCALIPSIS 15

1 Y VI otra señal en el cielo, grande y admirable, que era siete ángeles que tenían las siete plagas
postreras; porque en ellas es consumada la ira de Dios.



Apocalipsis 15:1

… De esta manera el mundo cae en el lazo y es arrullado por una

sensación de seguridad, de tal manera que no descubrirá el engaño

espantoso hasta que hayan sido derramadas las siete plagas.

Satanás se ríe al ver el éxito de su plan, y cómo todo el mundo queda

apresado en la trampa. — {EW 91.2}

Todo se está preparando para el gran día de Dios. El tiempo

durará un poquito más hasta que los habitantes de la tierra hayan

llenado su copa de iniquidad, y entonces la ira de Dios, que ha

estado dormida durante tanto tiempo, despertará, y esta tierra de

luz beberá la copa de su ira sin mezcla. El poder desolador de Dios

está sobre la tierra para rasgar y destruir. Los habitantes de la tierra

serán afectados por la espada, por el hambre y la pestilencia. — {1T

363.4}

2 Y vi así como un mar de vidrio mezclado con fuego; y los que habían alcanzado la victoria de
la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número de su nombre, estar sobre el mar de vidrio,
teniendo las arpas de Dios.

Apocalipsis 15:2

… En este conflicto, la cristiandad entera se encontrará dividida en

DOS GRANDES CLASES: la que guardará los mandamientos de

Dios y la fe de Jesús y la que adorará la bestia y su imagen y

recibirá su marca. No obstante los esfuerzos reunidos de la iglesia y

del estado para obligar a los hombres, “pequeños y grandes, ricos y

pobres, libres y siervos” a recibir la marca de la bestia, el pueblo de

Dios no se someterá… — {9T 16.2}

… Mientras se le mostraban a Juan las últimas grandes luchas de

la iglesia con las potencias terrenales, también se le permitió

contemplar la victoria final y la liberación de los fieles. Vió a la

iglesia entrar en conflicto mortífero con la bestia y su imagen, y la

adoración de esa bestia impuesta bajo la pena de muerte. Pero

mirando más allá del humo y el estruendo de la batalla, contempló a

una compañía sobre el monte de Sión con el Cordero, llevando, en

vez de la marca de la bestia, “el nombre de su Padre escrito en sus

frentes.” Apocalipsis 14:1 Y también vió a “los que habían alcanzado



la victoria de la bestia, y de su imagen, y de su señal, y del número

de su nombre, estar sobre el mar de vidrio, teniendo las arpas de

Dios” y cantando el himno de Moisés y del Cordero. — {5T 752.3}

Por las pruebas y persecuciones se revela la gloria o carácter de

Dios en Sus elegidos. La iglesia de Dios, perseguida y aborrecida por

el mundo, se educa y se disciplina en la escuela de Cristo. En la

tierra, sus miembros transitan por sendas estrechas y se purifican en

el horno de la aflicción. Siguen a Cristo a través de penosos

conflictos; se niegan a sí mismos y sufren amargas desilusiones;

pero los dolores que experimentan les enseñan la culpabilidad y la

desgracia del pecado, al que miran con aborrecimiento. Siendo

participantes de los padecimientos de Cristo, están destinados a

compartir también su gloria. En santa visión, el profeta vio el triunfo

del pueblo de Dios. Dice: “Vi también como un mar de vidrio…. Rey

de los santos”. “Estos son los que han salido de la gran tribulación,

y han lavado sus ropas, y las han emblanquecido en la sangre del

Cordero. Por esto están delante del trono de Dios, y le sirven día y

noche en su templo; y el que está sentado sobre el trono extenderá su

tabernáculo sobre ellos”. Apocalipsis 15:2, 3; 7:14, 15. — {MB 31.1}

Aparentemente, todo el mundo es culpable de recibir la marca de

la bestia. Pero el profeta ve una compañía que no está adorando a la

bestia y que no ha recibido su marca en sus frentes o en sus manos.

“Aquí está la paciencia de los santos“, declara; “Aquí están los que

guardan los mandamientos de Dios y la fe de Jesús”. [Verso 12.] —

{19LtMs, Ms 92, 1904, par. 10}

… En santa visión el profeta vió el postrer triunfo de la IGLESIA

REMANENTE de Dios. Escribe: — {AA 590.2}

“Y vi así como un mar de vidrio mezclado con fuego; … — {AA

590.3}

“Y miré, y he aquí, el Cordero …. Padre escrito en sus frentes.”

Apocalipsis 14:1. En este mundo habían consagrado sus mentes a

Dios; le habían servido con la inteligencia y el corazón; y ahora Él

puede poner Su nombre “en sus frentes.” “Y reinarán por los siglos

de los siglos.” Apocalipsis 22:5… — {AA 590.4}



3 Y cantan el cántico de Moisés siervo de Dios, y el cántico del cordero, diciendo: Grandes y
maravillosas son tus obras, Señor Dios Todopoderoso; justos y verdaderos son tus caminos, Rey
de los santos.

Apocalipsis 15:3

Estas palabras (del canto de Moisés) se repitieron a todo Israel y

constituyeron un himno que se cantaba a menudo expresado en

exaltados y melódicos acordes. Tal fue la sabia actuación de Moisés

de presentarles la verdad en cánticos, para que se familiarizaran con

ella al entonarla y para que así se grabaran en las mentes de todo el

pueblo, jóvenes y viejos. Era importante que los niños aprendieran

este canto, porque éste debía hablarles, amonestarlos, restringirlos,

reprobarlos y animarlos. Era un sermón continuo. — {12LtMs, Ms

71, 1897, par. 16}

Este canto y la gran liberación que conmemoraba hicieron una

impresión que nunca se borraría en la memoria del pueblo hebreo.

Siglo tras siglo fue repetido por los profetas y los cantores de Israel

para dar testimonio de que Jehová es la fortaleza y la liberación de

los que confían en él. Ese canto no pertenece únicamente al pueblo

judío. Indica la futura destrucción de todos los enemigos de la

justicia, y señala la victoria final del Israel de Dios. El profeta de

Patmos contempló la multitud vestida de blanco, “los que habían

alcanzado la victoria”, que estaban sobre “un mar de vidrio

mezclado con fuego”, “con las arpas de Dios. “Y cantan el cántico de

Moisés siervo de Dios, y el cántico del Cordero”. Apocalipsis 15:2, 3.

— {PP 289.1}

Hay un día que pronto ha de amanecer sobre nosotros, cuando

los misterios de Dios serán entendidos y todos sus caminos

revindicados; cuando la justicia, la misericordia y el amor serán los

atributos de su trono. Cuando la guerra terrenal haya terminado y

los santos estén todos reunidos en el hogar, nuestro primer tema

será el cántico de Moisés, siervo de Dios. El segundo tema será el

cántico del Cordero, el cántico de la gracia y la redención. Este canto

será más potente, y se entonará con acentos más elevados y sublimes

que resonarán por los atrios celestiales. Es el cántico de la



providencia de Dios que conecta las diferentes dispensaciones; todo

se verá entonces sin que haya un velo entre la dispensación legal, la

profética y la evangélica. La iglesia histórica de la tierra y la iglesia

redimida del cielo tienen su centro en la cruz del Calvario. Este es el

tema, éste es el canto—Cristo el todo y en todo—, en himnos de

alabanza que resuenan a través del cielo entonados por millares y

millones de redimidos. Todos unen sus voces en este cántico de

Moisés y del Cordero. Es un cántico nuevo, porque nunca antes se ha

entonado en el cielo. — {TM 433.1}

4 ¿Quién no te temerá, oh Señor, y engrandecerá tu nombre? porque tú sólo eres santo; por lo
cual todas las naciones vendrán, y adorarán delante de ti, porque tus juicios son manifestados.
5 Y después de estas cosas miré, y he aquí el templo del tabernáculo fué abierto en el cielo;

Apocalipsis 15:5

Cuando termine el mensaje del tercer ángel, la misericordia divina

no intercederá más por los habitantes culpables de la Tierra. El

pueblo de Dios habrá cumplido su obra; habrá recibido la “lluvia

tardía”, “el refrigerio de la presencia del Señor”, y estará preparado

para la hora de prueba que le espera. Los ángeles se apuran, van y

vienen de acá para allá en el cielo. Un ángel que regresa de la Tierra

anuncia que su obra ha terminado; el mundo ha sido sometido a la

prueba final, y todos los que han resultado fieles a los preceptos

divinos han recibido “el sello del Dios vivo”. Entonces Jesús dejará

de interceder en el santuario celestial. Levantará sus manos y con

gran voz dirá: “Hecho es” … — {GC 613.2}

Cuando él abandone el santuario, las tinieblas envolverán a los

habitantes de la Tierra. En ese tiempo terrible, los justos deben vivir

sin intercesor, a la vista del santo Dios. Nada refrena ya a los malos y

Satanás domina por completo a los impenitentes empedernidos. La

paciencia de Dios ha concluido. El mundo ha rechazado su

misericordia, despreciado su amor y pisoteado su ley. Los impíos

han dejado concluir su tiempo de gracia; el Espíritu de Dios, al que

se opusieron obstinadamente, acabó por apartarse de ellos.

Desamparados ya de la gracia divina, están a merced de Satanás, el

cual sumirá entonces a los habitantes de la Tierra en una gran



tribulación final. Cuando los ángeles de Dios dejen ya de contener

los vientos feroces de las pasiones humanas, todos los elementos de

contienda se desencadenarán. El mundo entero será envuelto en una

ruina más espantosa que la que cayó antiguamente sobre Jerusalén.

— {GC 614.1}

6 Y salieron del templo siete ángeles, que tenían siete plagas, vestidos de un lino limpio y blanco,
y ceñidos alrededor de los pechos con bandas de oro.
7 Y uno de los cuatro seres vivientes dio a los siete ángeles siete copas de oro, llenas de la ira de
Dios, que vive por los siglos de los siglos. (RVR1960)

Apocalipsis 15:6, 7

… Entonces vi que Jesús no dejaría el lugar santísimo antes que

estuviesen decididos todos los casos, ya sea para salvación, o la

destrucción, y que la ira de Dios no podía manifestarse mientras

Jesús no hubiese concluído su obra en el lugar santísimo y dejado

sus vestiduras sacerdotales, para revestirse de ropaje de venganza.

Entonces Jesús saldrá de entre el Padre y los hombres, y Dios ya no

callará, sino que derramará su ira sobre los que rechazaron su

verdad… Las naciones se están enojando ahora, pero cuando nuestro

Sumo Sacerdote termine su obra en el santuario, se levantará, se

pondrá las vestiduras de venganza, y entonces se derramarán las

siete postreras plagas. — {EW 36.1}

La marca de la liberación ha sido puesta sobre los “que gimen y

se angustian a causa de todas las abominaciones que se hacen”.

Ahora sale el ángel de la muerte representado en la visión de

Ezequiel por los hombres armados con instrumentos de destrucción,

y a quienes se les ordena: “¡Al anciano, al joven, y a la doncella, y a

los niños, y a las mujeres, matadlos, hasta exterminarlos! mas no os

lleguéis a ninguno en quien esté la marca: ¡y comenzad desde Mi

santuario!” Dice el profeta: “Comenzaron pues por los ancianos que

estaban delante de la Casa”. Ezequiel 9:1-6. La obra de destrucción

empieza entre los que profesaron ser guardianes espirituales del

pueblo. Los falsos centinelas caen los primeros. De nadie se tendrá

piedad y ninguno escapará. Hombres, mujeres, doncellas, y niños

perecerán juntos. — {GC 656.2}



… La muerte de Cristo trae al que rechaza su misericordia la ira y

los juicios de Dios, sin mezcla de misericordia. Esta es la ira del

Cordero … —{13LtMs, Lt 31, 1898, par. 35}

8 Y fué el templo lleno de humo por la majestad de Dios, y por su potencia; y ninguno podía
entrar en el templo, hasta que fuesen consumadas las siete plagas de los siete ángeles.

Apocalipsis 15:8

… Dios lleva cuenta de las naciones. A través de todos los siglos de

la historia de este mundo, los malvados han estado acarreando sobre

sí ira para el día de la ira; y cuando el tiempo se cumpla plenamente,

cuando la iniquidad haya alcanzado el límite establecido por la

misericordia de Dios, su paciencia se agotará. Cuando las cifras

acumuladas en el registro celestial lleguen al nivel que indique que

la suma de la transgresión se completó, vendrá la ira, sin mezcla de

misericordia, y entonces se comprenderá lo terrible que ha sido

haber agotado la paciencia divina. La crisis culminará cuando las

naciones se unan para invalidar la ley de Dios. — {5T 523.4}

Al salir Jesús del lugar santísimo, oí el tintineo de las campanillas

de Su manto. Una tenebrosa nube cubrió entonces a los habitantes de

la tierra. Ya no había mediador entre el hombre culpable y un Dios

ofendido. Mientras Jesús estuvo interpuesto entre Dios y el pecador,

tuvo la gente un freno; pero cuando dejó de estar entre el hombre y

el Padre, desapareció el freno y Satanás tuvo completo dominio

sobre los finalmente impenitentes. Era imposible que fuesen

derramadas las plagas mientras Jesús oficiase en el santuario; pero al

terminar su obra allí y cesar Su intercesión, nada detiene ya la ira de

Dios que cae furiosamente sobre la desamparada cabeza del culpable

pecador que descuidó la salvación y aborreció las reprensiones. En

aquel terrible momento, después de cesar la mediación de Jesús, a

los santos les toca vivir sin intercesor en presencia del Dios santo.

Había sido decidido todo caso y numerada cada joya. Detúvose un

momento Jesús en el departamento exterior del santuario celestial, y

los pecados confesados mientras él estuvo en el lugar santísimo

fueron asignados a Satanás, originador del pecado, quien debía

sufrir su castigo. — {EW 280.2}



Entonces el ángel repitió estas palabras y dijo: “Este es el tiempo

del que se habla en Isaías. Vio que no había hombre y se preguntó si

no habría intercesor. No tenía mediador entre Dios y el hombre, y

estas plagas ya no podían ser retenidas, porque Jesús había dejado

de suplicar por Israel, y estaban cubiertos con la cobertura del Dios

Todopoderoso, y entonces podían vivir a la vista de un Dios santo,

y aquellos que no estaban cubiertos, las plagas cayeron sobre ellos,

porque no tenían nada que los cubriera o los protegiera de la ira de

Dios “. — {1LtMs, Ms 15, 1850, par. 10}

Solo los que hayan estudiado diligentemente las Escrituras y

hayan recibido el amor de la verdad en sus corazones, serán

protegidos de los poderosos engaños que cautivarán al mundo. Por

el testimonio bíblico descubrirá al engañador bajo su disfraz. El

tiempo de prueba llegará para todos. Por medio de la criba de la

tentación se reconocerá a los verdaderos cristianos. ¿Se sienten los

hijos de Dios actualmente bastante firmes en la Palabra divina para

no ceder al testimonio de sus sentidos? ¿Se atendrán ellos en

semejante crisis a la Biblia y a la Biblia sola? Si ello le resulta posible,

Satanás les impedirá que logren la preparación necesaria para estar

en pie en aquel día. Dispondrá las cosas de modo que el camino les

esté obstruido; los aturdirá con bienes terrenales, les hará llevar

una carga pesada y abrumadora para que sus corazones se sientan

recargados con los cuidados de esta vida y que el día de la prueba

los sorprenda como ladrón. — {GC 625.3}

El triunfo de los impíos es corto. Los placeres del pecado siempre

se compran a un costo tremendo; porque la ira de Dios está

continuamente sobre el pecador, y al final, aprenderá que es algo

terrible caer en manos del Dios viviente. Cada pasión corrupta, cada

sentimiento incorrecto o acto pecaminoso, no solo deshonra a Dios,

sino que trae culpa y miseria sobre nosotros mismos. Solo con la

fuerza de Dios podemos lograr vencer a los enemigos de nuestras

almas. Mientras que los enemigos de Cristo están continuamente

trabajando como agentes de Satanás para atraernos al pecado,

debemos resistir firmemente sus avances, buscando en Dios consejo



y ayuda. Todo deseo pecaminoso debe ser reprimido, cada rasgo

equivocado debe ser superado, o resultarán en nuestra ruina. —

{ST January 13, 1881, par. 10}

El día de la venganza de Dios está por sobrecogernos. El sello de

Dios será puesto únicamente sobre las frentes de aquellos que

suspiran y lloran por las abominaciones que son cometidas en la

tierra. Los que simpatizan con el mundo, comen y beben con los

borrachos, serán destruidos con los que hacen iniquidad. “Porque

los ojos del Señor están sobre los justos, y sus oídos atentos a sus

oraciones: pero el rostro del Señor está sobre aquellos que hacen

mal”— {5T 212.3}

Nuestra propia conducta determina si recibiremos el sello del

Dios viviente, o si seremos cortados por las armas destructoras. Ya

han caído sobre la tierra algunas gotas de la ira divina; pero cuando

se derramen las siete últimas plagas sin mixtura en la copa de su

indignación entonces será para siempre demasiado tarde para

arrepentirse y hallar refugio. No habrá entonces sangre expiatoria

que lave las manchas del pecado. — {5T 212.4}

… Quienes se nieguen a ser tallados por los profetas y no

purifiquen sus almas obedeciendo a toda la verdad, quienes

presuman estar en condición mucho mejor de lo que están en

realidad, llegarán al tiempo en que caigan las plagas y verán que les

hubiera sido necesario que los tallasen y escuadrasen para la

edificación… — {EW 71.2}
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